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En estos tiempos que corren, los investigadores estamos tan 
sumergidos en nuestros temas y problemáticas puntuales 
que dejamos de lado lecturas que después nunca llegamos 
a hacer debido la presión del trabajo académico inminente. 
Por ello, agradezco la lectura de este libro que me permitió 
UHÁH[LRQDU\SURIXQGL]DUHQPLSURSLRFDPSRGHLQWHUpVHO
GHODKLVWRULDGHODVPXMHUHVHQ0p[LFR(QHIHFWRXQRGHORV
hilos conductores que lo atraviesan es la importancia y visibi-
lidad que las mujeres han obtenido al ser partícipes activas, o 
PiVELHQIXQGDPHQWDOHVHQPXFKRVPRYLPLHQWRVVRFLDOHV\
DVLPLVPRPXHVWUDHOIXHUWHLPSDFWRTXHHVWRVKDQWHQLGRQR
solo en sus vidas, sino en las metas que se proponían.
(VWHOLEURResistencias en movimiento..., de Margarita Zárate 
H[SOLFDGHPDQHUDPX\GLGiFWLFDHORULJHQ\ODFRPSRVLFLyQ
GHHVWHQRYHGRVRIHQyPHQRVRFLDO\ODIRUPDHQTXHODVHPR-
ciones y los sentimientos inciden en él. La autora se apoya 
HQXQDELEOLRJUDItD DQWURSROyJLFD\ VRFLROyJLFDPX\DFWXDO
SDUDHMHPSOLÀFDUPRYLPLHQWRVGHRWURVSDtVHVDVtFRPRHQ
VXSURSLDHWQRJUDItDUHDOL]DGDGXUDQWHODUJRVDxRVHQWUHORV
campesinos organizados de Michoacán.
La idea de movimiento social nace justamente con la 
irrupción de lo socialHQODHVIHUDS~EOLFDGHVGHÀQDOHVGHOVLJOR
XVIII. Cuando las solidaridades y lazos de tipo antiguo rompen 
HO VyOLGR WHMLGR VRFLDOGHDQWDxR\ ODVQXHYDV UHODFLRQHVGH
producción, así como la emergencia del mercado, propician la 
DSDULFLyQGHXQQXHYRVXMHWRSROtWLFRHOhomo economicus(VWH
KRPEUHVHGHÀQLUiSRUVXSRVLFLyQHQHOPHUFDGR\DFRPR
GXHxRGHPHGLRVGHSURGXFFLyQ\DFRPRSUROHWDULReOVHUi
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DSDUWLUGHHQWRQFHVXQKRPEUHOLEUH\SRGUiHQIUHQWDUVHVROR
DOPXQGR\VHUH[SORWDGRRH[SORWDGRU3RUHVR ORVPRYL-
mientos sociales en la modernidad revelan la esencia política 
de lo social. A partir de entonces los movimientos sociales 
LPSOLFDQWRGDVODVLQWHUYHQFLRQHVS~EOLFDV\FROHFWLYDV³WLSR
KXHOJDVPRWLQHVPDQLIHVWDFLRQHV\UHYXHOWDV³FX\RÀQHV
WUDQVIRUPDUODVFRQGLFLRQHVODERUDOHV\GHYLGDLPSXHVWDVDVXV
actores, y así contestar las jerarquías o las relaciones sociales 
GHVLJXDOHVJHQHUDQGRVyOLGDVLGHQWLGDGHVFROHFWLYDV³VREUH
WRGRGHFODVH³HQHOVLJORXIX y principios del XX, así como 
claros sentimientos de pertenencia.
A partir de mediados del siglo XXH[SOLFD0DUJDULWD=i-
rate a lo largo de su libro, los llamados nuevos movimientos 
VRFLDOHVKDFHQUHIHUHQFLDDLQpGLWDVIRUPDVGHDFFLyQSROtWLFD
que rompieron o se distanciaron del militantismo decimonó-
QLFRHQVXVIRUPDVPiVWUDGLFLRQDOHV$OFRQWUDULRGHDTXHOORV
movimientos comunistas o leninistas, estos novedosos movi-
mientos surgidos de la sociedad civil no pretenden tomar el 
SRGHUGHO(VWDGRQLVHUODVJXtDVGHOSUROHWDULDGRVLQRTXH
H[SORUDQGLYHUVDVIRUPDVGHSURWHVWDUFRQWUDODVLQMXVWLFLDVODV
KXPLOODFLRQHVRORVDEXVRVLQPHGLDWRVVXIULGRVFRQWUDFLHUWRV
HIHFWRVHQSDUWLFXODUSHUYHUVRV\QRFLYRVTXHODPXQGLDOL]D-
ción introduce de manera repentina y sorpresiva en la vida de 
ORVVXMHWRV(VWRVPRYLPLHQWRVVRFLDOHVSXHGHQSRURWUDSDUWH
sacar provecho de la globalización y pedir el apoyo de una 
RSLQLyQS~EOLFDKR\WDPELpQPXQGLDOL]DGD6XVWHQWiQGRVH
en los medios masivos de comunicación tradicionales como 
la prensa, la televisión o la radio, así como en los electrónicos 
GHO LQWHUQHW VHKDQFRQYHUWLGRHQ ODDFWXDOLGDGHQ IXHQWHV
centrales del cambio social. Luchan por el mejoramiento del 
PHGLRDPELHQWHSRUODHGXFDFLyQJUDWXLWDSRUODGHIHQVDGH
ORVPiVGpELOHV\GHORVGLIHUHQWHV
Lo notable es que están constituidos por hombres y mu-
jeres llegados de diversos horizontes sociales y políticos, por 
ORTXHQRVRQKRPRJpQHRVHQVXFRPSRVLFLyQ(QXQPLVPR
movimiento de protesta se puede encontrar a gente de la iz-
quierda política tradicional que siempre luchó por más justicia 
social, pero también es posible drenar a individuos o sectores 
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católicos e incluso conservadores que juzgan los objetivos 
del movimiento en el plano de lo moral y de acuerdo con sus 
FRQYLFFLRQHV UHOLJLRVDV(QWRQFHVDTXHOORVTXH WLHQHQFRPR
PHWDVODHGXFDFLyQODYDFXQDFLyQODGHIHQVDGHODGLJQLGDG
y de la libertad de las personas, así como el combate al hambre 
HQORVSDtVHVPiVSREUHVRDIHFWDGRVSRUFDWiVWURIHVQDWXUDOHV
logran conjuntar el interés y apoyo de amplios sectores de la 
población de los países ricos.
Algunos movimientos han logrado obtener agencia para 
sus participantes y convertir a las víctimas en actores, permi-
WLHQGRTXHORVDFWLYLVWDVIRUMHQQXHYDVLGHQWLGDGHVDSDUWLUGH
sus luchas. Muchos de ellos se sienten herederos del espíritu 
sesentaiochero que hizo evidente que lo privado era político y 
TXHFRQIXHUWHVGRVLVGHXWRStDDSR\DQHOGHVDUUROORGHXQD
economía moral basada en la reciprocidad interclasista, por-
TXHODFODVHQRHVOD~QLFDYDULDQWHGHODH[SORWDFLyQ(VWiQ\
QRSRGHPRVROYLGDUORHOUDFLVPRHOVH[LVPRODKRPRIRELD
(VWRVPRYLPLHQWRVGHÀHQGHQ HVSDFLRVSDUD FUHDU QXHYDV
identidades y solidaridades, al tiempo que tejen relaciones 
mucho más igualitarias.
0DUJDULWD=iUDWHQRHVLQJHQXD$ÀUPDSRURWURODGRTXH
algunos de estos movimientos pueden replicar lo que sucede 
HQ ODVRFLHGDGSDWULDUFDO\PLVyJLQD³TXHHV ODQXHVWUD³
\SRU HOOR OH SDUHFH IXQGDPHQWDO LQVLVWLU SRU HMHPSOR HQ
analizar siempre la manera en cómo en cada uno de ellos el 
JpQHUR LQFLGHHQODSDUWLFLSDFLyQSROtWLFDGLIHUHQFLDGD(VWR
sirve para entender también cómo otros movimientos cancelan 
VXVSRVLELOLGDGHVGHQHJRFLDFLyQ\DGRSWDQHOIUDFDVRFRPR
estrategia, o se inmolan en luchas a veces espectaculares pero 
autodestructivas. Me gustó la parte que habla de la reivin-
dicación del enojo y la esperanza, ambos sentimientos que 
aparecían en los relatos de historia solo como prerrogativa de 
los poderosos y que hoy son los ingredientes principales que 
animan los movimientos.
Interesante es también que, como estos movimientos 
aspiran a un cambio del orden social y a una vida colectiva 
en verdad más libre y placentera, son en general laicos y de 
izquierda o progresistas, aunque por desgracia no todos lo 
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sean. No obstante, ya que la emotividad está en la base de 
la estructuración y entrada en acción de estos movimientos, 
tenemos los increíbles y pujantes llamados pro vida, que con 
aliados más callados han logrado revertir lo que otros habían 
ORJUDGR FRQ WDQWR WUDEDMR³FRPRHOGHUHFKRD OD DQWLFRQ-
FHSFLyQ\DODERUWR³OOHJDQGRDOFROPRLQFOXVRGHPDWDUD
PpGLFRVTXHSUDFWLFDQDERUWRVHQDUDVGHGHIHQGHUODYLGDQR
nacida, mucho menos deseada. Ni hablar del aumento de los 
PRYLPLHQWRVIDVFLVWDVHQ(XURSDRGHODVPLOLFLDVQDFLRQDOLVWDV
en Rusia o Grecia que se divierten cazando inmigrantes… 
Pero no voy a escribir sobre ellos para no hacer propaganda 
DORTXHGHEtDGHVDSDUHFHUGHODID]GHOD7LHUUDDXQTXHPH
SDUHFHTXHQRGHEHPRVROYLGDUTXHHVWDVUHDFFLRQHV[HQyIREDV
VLJXHQH[LVWLHQGRHQSDtVHVHQDSDULHQFLDPiVFXOWRV\GHPR-
cráticos como Francia e Inglaterra. Los movimientos violentos 
\[HQyIRERVGHEHQVHUDQDOL]DGRVFRQFXLGDGRSRUTXHQRVRQ
DOFRQWUDULRGHORTXHDÀUPDQDOJXQRVSHQVDGRUHVVLPSOHV
accidentes de la historia o locuras pasajeras.
'HODPXOWLWXGGHFDXVDVGHIHQGLGDVSRUORVPRYLPLHQWRV
sociales que Margarita Zárate analiza en su libro, yo quisiera 
UHIHULUPHGHPDQHUDJHQHUDODDOJXQDVGHODVIHPLQLVWDVTXH
conozco un poco mejor y que tanto batallaron contra viento y 
marea, como intitulara una colega su libro sobre la historia del 
VXIUDJLRIHPHQLQRHQ0p[LFR(QHIHFWRHOODVVHRUJDQL]DURQ
para ir logrando lo que en cada época parecía un objetivo impo-
sible, aunque el machismo y la misoginia las atacó, persiguió y 
ridiculizó, convirtiendo los suyos en movimientos disolventes 
\DHOODVHQPLOLWDQWHVSHOLJURVDVVLQRHVTXHHQORFDVIXULRVDV
Hoy en día esos movimientos, amplios o con objetivos más 
limitados, abarcan muchas más causas y engloban mucho 
PiVTXHDODVSXUDVPXMHUHVODE~VTXHGDGHODLQFOXVLyQ\OD
aceptación general de todas las diferencias ha hecho que gays, 
lesbianas, travestis y transgénero compongan el rico paisaje 
de esos nóveles movimientos. Las luchas contemporáneas 
OOHYDGDV D FDERSRU IHPLQLVWDVKLQG~HVSRU HMHPSORSDUD
que cese el derecho a la violación colectiva de mujeres que la 
WUDGLFLyQOHVKDUHFRQRFLGRHQODSUiFWLFDDORVYDURQHVHQÀHVWD
son de esos movimientos que pretenden lograr un cambio de 
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mentalidad en los aparatos de policía y de justicia que solo se 
podrán alcanzar con una movilización general de la opinión 
\SURIXQGRVFDPELRVVRFLDOHV
7RGRV VDEHPRVTXHGHVGH VLHPSUH ORV FXHUSRVGH ODV
mujeres y de los hombres atrajeron las miradas y han sido 
IRFRGHDWHQFLyQ(VHGHVHRHVQRUPDORPiVELHQQDWXUDO
SHURORHVPHQRVFXDQGRVHWUDWDGHSROtWLFDVS~EOLFDVTXH
WUDWDQGH UHJLU HO DFFHVR DO FXHUSRGHO RWUR(O FRQWUROGHO
SDSHOUHSURGXFWLYRGHODVPXMHUHVKDVLGRHOSUHWH[WRHQLQ-
QXPHUDEOHVVRFLHGDGHVSDUDLPSHGLUOHVHODFFHVRDODHVIHUD
GHORS~EOLFRVLQHPEDUJRDKtKDQHVWDGRVLHPSUHHOODVRU-
JDQL]iQGRVHUHVLVWLHQGRSDUDH[LJLU\FRQVHJXLUVXLQFOXVLyQ
FRPRSHUVRQDVVRFLDOHVFRPSOHWDV6LHOVXIUDJLRIHPHQLQR
IXHSDUDODVPXMHUHVPRGHUQDVXQDGHVXVOXFKDVSULRULWDULDV
ODVGHPDQGDVQRWDUGDURQHQLUFUHFLHQGR\H[WHQGLpQGRVH
FRPRDFHLWHHQHODJXD$ÀQDOHVGHOVLJORXIX, por ejemplo, 
XQD IHPLQLVWD YLFWRULDQD ORJUy DJOXWLQDU XQPRYLPLHQWR
JUDQGtVLPRSDUDH[LJLUHOÀQGHOIDPRVRVLVWHPDIUDQFpVHV
GHFLUHOGHODWROHUDQFLDRÀFLDOGHODSURVWLWXFLyQ-RVHSKLQH
%XWOHUFRPHQ]yOXFKDQGRSRUPHMRUDUODHGXFDFLyQIHPHQL-
na, pero pronto se preocupó por las terribles condiciones de 
vida de las prostitutas inglesas a las que describió como 
víctimas explotadas por la opresión masculina$WDFyFRQIXHU]D
ODGREOHPRUDOH[LVWHQWHTXHVHDEURJDEDHOGHUHFKRGHH[DPL-
nar y retener a cualquier mujer sospechosa de ser portadora 
GHDOJXQDHQIHUPHGDGYHQpUHDDOWLHPSRTXHQDGLHPROHV-
WDEDDVXVFOLHQWHV7DPELpQOLGHUyOD)HGHUDFLyQ,QWHUQDFLR-
nal Abolicionista, que junto con otras organizaciones 
IHPLQLVWDVHXURSHDVOXFKDURQSRUSULPHUDYH]XQLGDVFRQWUD
OD OHJDOL]DFLyQGH OD SURVWLWXFLyQ \PiV LPSRUWDQWH D~Q
FRQWUDHOWUiÀFRGHSHUVRQDV³TXHHQWRQFHVVHOODPDEDWUDWD
GHEODQFDV³DVtFRPRFRQWUD ODH[SORWDFLyQVH[XDOGH ORV
QLxRV ODFXDOSRUGHVJUDFLDVLJXHVLHQGRXQDFDODPLGDGD
nivel mundial.
Pudimos ver en este libro también que las mujeres en 
todas partes del mundo han debido salir a la calle a pelear 
SRUDOJRTXHPHSDUHFH LQFUHtEOHTXHD~QDSULQFLSLRVGHO
siglo XXIWHQJDPRVTXHVHJXLUH[LJLHQGRTXHQRVVHDUHFRQR-
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FLGRHOGHUHFKRLQDOLHQDEOHGHVHUGXHxDVGHQXHVWURVSURSLRV
cuerpos. Las luchas por la despenalización del aborto, de las 
que Marta Lamas es pionera indiscutible en este país, han 
sido muchísimas y muy duras. Y gracias a ellas hemos con-
VHJXLGRHVWH LVORWHGHOLEHUWDGTXHHV ODFLXGDGGH0p[LFR
DXQTXH WRGRVVHSDPRVGHO UHWURFHVRTXH IXHURQPDUFDQGR
las legislaciones estatales.
Pero seguiré con el libro y con el cuerpo de las muje-
UHVFRPRWHUULWRULRGHGLVSXWDV(QXQERQLWRDSDUWDGR OD
autora trató de asemejar la importancia que adquiere el 
FDEHOORIHPHQLQRQRVRORHQODPHQWDOLGDGGHORVYDURQHV
PH[LFDQRVGHORVDxRVGHOVLJORSDVDGRFXDQGRODVFKLFDV
modernas deciden cortárselo a la garçonne, sino recientemente 
WDPELpQHQODGHXQJUXSRGHDIULFDQRVIXULRVRVSRUTXHODV
PXMHUHVGH7DQ]DQLDVHORHPSH]DURQDDODFLDU&RQWRGRVORV
matices que cada caso amerita y que no pretendo amalgamar, 
en ambos países las mujeres que deciden hacerse algo en el 
pelo, siguiendo los cánones de la moda, agreden los valores 
tradicionales de los machos que ven cuestionada no solo su 
KRPEUtDVLQRODSRWHQFLDYLULOGHVXVQDFLRQHV6HUtDGHULVDVL
las consecuencias que esas actitudes misóginas pueden tener 
HQODVPXMHUHVUHDOHVQRIXHUDQDYHFHVGUDPiWLFDV
Ya no me da tiempo de hablar de las batallas o más 
ELHQJXHUUDVPX\SHOLJURVDVTXHODVIHPLQLVWDVGHORVSDtVHV
musulmanes están llevando a cabo y en las cuales arriesgan 
ODYLGDVLPSOHPHQWHSDUDIRUPDUPRYLPLHQWRVRSDUDORJUDU
ir a la escuela, casarse con quien quieren, trabajar o hasta 
conducir un auto… La lista de agravios, prohibiciones y 
crímenes es larguísima, y nos permite, a pesar de lo negro 
del horizonte, comparar con lo que acá hemos logrado. Pero 
estar conscientes de estos logros no es para sentirse particu-
larmente orgullosas o creernos superiores, sino para seguir 
PX\DWHQWDV\HQDOHUWDIUHQWHDODVIXHU]DVUHWUyJUDGDVTXH
VLJXHQH[LVWLHQGRHQFDGDSDtV8QDOLEHUWDGTXHQRVHGH-
ÀHQGHHVXQDOLEHUWDGDPHQD]DGD
3RUHVR\SDUDFRQFOXLUHVWDUHVHxDVDOXGRFRQHPRFLyQ
\DOHJUtDODVUHLYLQGLFDFLRQHVTXHODVMyYHQHVIHPLQLVWDVGHO
movimiento FEMEN llevan a cabo en tantos lugares del mun-
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do en donde se cometen crímenes machistas, con el torso 
GHVQXGR\SLQWDUUDMHDGRFRPRXQOLHQ]RPLHQWUDVYRFLIHUDQ
"nuestro cuerpo es nuestro y lo usamos como queremos"  
/D3LWD\D&RDWHSHFQRYLHPEUHGH
0DUJDULWDGHO&DUPHQ=iUDWH9LGDOResistencias en 
movimiento de dignidad, deseo y emociones, UAM-I-XDQ3DEORV
HG0p[LFR
